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los g~anáes Gconomistas

~ , , .

LEON WALRAS

De origen francés, hijo de Auguste Walras, también eco­
uomista, Marie Esprit Léon W~lra:s nació en Evreux, en 1834..
Ocupó la' cátedra de economía, política en: la Universidad de
Lausana, .luego .de .haber desarrollado en· Francia alguna acti­
vidad, sea en el movimiento cooperativo al lado de León Say,
sea como. colaborador del J ournol: des E conomistes. En 1813
erlvió a la ,Academia de Ciencias Morales y Políticas de París
una rmemoria. titulada; "Principio de .una teoría matemática
del cambio'.', que tuvo.poea.aeogida.y fué.la base de sus "Ele­
mentos de Economía Política Pura" E1874) , úniea.: obra de
eonjunto.rrealizada y que "contiene, una solución matemática
del problema. de la..deterllinaciónde .losrprecios. corrientes,
así como una fórmula científica d~ la ley de laoferta y la
demanda, en el caso del cambio de un, número cualquiera de
mercancí,as. entre ellas" (1). Proponíase e~crillir,;.como.for­
mandocon la anterior' un mismo tr~tado, "EleI1l;e~tovie Eco­
nomía Política ApUcada o teoría de la producción agrícola,
hIdustrial y comercial de la riq~e~~" y"Eleme.ntps 'de E~o~
nomía Social" o .teoría de la repartición de' la riqueza por l~

propiedad y'el ~:p{¡esto". Imposibilit~d~ de realiz~r su pen­
samiento, debió limitarse a publicar, en reemplazo dé aquéllas,
sus :i,Estudió's de Économía Social' (rr:eoría de la repartición
de la riqueza. social)" (1896) y "EstUdios' de Econ.omía Po-

(1) LEDN WALRAS, Elemenie ti'Bconomie Politique Pure, Edición
definitiva. París, 1926; pág. VI.
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lítica Aplicada (Teoría de la producción de la riqueza social) ,
(1898), simples recopilaciones, ambos, de artículoa diapersos.
Con anterioridad había publicado obras de menor importan­
cia,entre las que pueden citarse "La Economía Política y la
Justicia" (1859), "Tl;loría crítica del Impuesto" (1861) e
"Investigación del ideal social" (1868), cuyo contenido está
en gran parte incIUl<fÓ'- en sus tr~bajo~ posteriores. Walras
murió en Clarens, Suiza, en 1910.

La. escuela matemática, que puede considerarse fundada
por Cournot, tiene en Léon Walras su representante más tí­
pico y más grande..Habiendo .elaborado .una teoría matemá­
tica completa del cambio y luego de haberla comunicado, como
liemos visto, a: la Academia, debió .reconocerIa prioridad,que
hasta entonces ignoraba, de Jevons, que había llegado a pare­
cidas conclusiones por el camino de los mismos métodos abs­
tractos. En la fundamentación- psicológica; .desconoeía también
la obra contemporánea, pero anterior; de Menger. Y los tres
ignoraban totalmente al 'predecesor eomún-Gossen.:

. ParaWálras; "la éeonomiá polfricarptira' esteseneíalmente
la teoría de la determinaeión de' los precios' bajo:un régimen
de libre' concurrencia absoluta:' El conjunto de todas las 'cosas,
inateriales o inmateriales, que son susceptibles de tenerun P1'e­
eío p()íqueson'raras, esdeeír, a la vez útiles yilinifadás'en
cantidad, forma la 'riqueza sdciál.Es por"lo que la ~conomía

polítiéapura es también lateo~ía de la 'riquéza: sociar' , ea):
.Las 'cosas son útiles en tanto pueden. servir a un: usó

eualquiera, "desá.e.que.'respo~d~n a una n:ecesidad'cualepiieJ-'a
y perinite:n su satisfa~~ión" (s) , sin que interese para nada. . -.. '-. .~ ." , . .. '.. ' .. -. ~. -.... . ..

(2) Loe. eit., pág. XI.
C3) Op. eít., pág. 21.
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que el uso o laneeesidad .sean morales o inmorales, provecho.
soso nocivos para .la salud, -ete.:La riqueza social comprende:
Icseapitales o bienes durables, las rentas o bienes fungibles;
los eapitales.va 'su vez; comprenden las' tierras; 'las 'facultades
personales y los capitales mobiliarios o capitales propiamente
.diehos , las rentas comprenden los objetos deeonsumoy las
materias primas, casi siempre cosas materiales, pero' compren­
den también, bajo el nombre de servicios, "los usos sucesivos
de los capitales"; esos servicios, cuando tienen una utilidad
dírecta.rson los servicios consumibles y cuando no tienen más
que, una utilidad indirecta, servicios productores. Estas cosas

'constituyen para Walras "la llave de toda la economía polí­
tiea,' pura", reducida, en cuanto ciencia del cambio, a la de­
terminación de sus 'precios.

,"Pero toda estateoría es una teoría matemática, es decir,
,que ,si la exposición puede .haeerse en el lenguaje ordinario,
la demostración debe hacerse matemáticamente. Reposa toda

.entera sobre la .teoría del cambio y ésta se resume enteramen­
:te,en el estado de, equilibrio del mercado, en este doble hecho:
'obteneión por 'cada .eocambísta del máximum de utilidad e
igualdad de las cantidades demandadas y ofrecidas de' cada

.niereancía para todos los cocambistas.Solaniente la matemá­
tica, puede enseñarnos la 'condición del máximum de utilidad.
Ella lo hace atribuyendo a cada cambista, para cada objeto

.de consumo o .servicio consumible una ecuación o .curva que
.expresa: la' intensidad, de. la última necesidad satisfecha, o la
rareza, en. función deereeiente de la .eantidad consumida, y

-haeiéndonos 'ver que, el cambista obtendrá la más grande su-
-ma posible de-satisfacción de sus necesidades si, 'a ciertos pre-
.eios.vél demanda.y ofreee-mereanefas en cantidades tales que
-Ias rarezas de.Ias :mismas después .del cambio sean -proporeio­

nales a sus precios. Y sólo la matemática puede' enseñar~o:s
por qué y cómo, no solamente en el-cambio, sino también en
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la' producción, la capitalización y la circulación, se llega a pre­
.eios 'corrientes de equilibrio provocando 'el 'alza del precio 'de
.10s'servicios, productos. ycapita1esnuevos -cuya- demanda'exce­
dea la oferta-y l~ baja del precio de aquéllos cuya .6ferta
excede a la demanda." (4). .

Este pasaje, contenido en el Prefacio de la cuarta. edición
de la "Economía Pura", resume gran parte de la teoría de
:WaIras. Con ese material, se propone' hacer 'de la economía
matemática una .ciencia exacta que "tomilrá su rango al Iado
de la astronomía y de la mecánica matemáticas". Separando
en la economía política la ciencia natural, -la ciencia moral
y el arte, afirma que sólo' corresponde a-Ta economía pura-o
matemática la primera :su criterio es la verdad y se limita
a la observación, exposición y explicación de los hechos.

Ahora' bien; toda' su construcción matemática se apoya
en 'el presupuesto hedónieo según el cual cada uno trata de
obtener el máximunde utilidad con el mínimunde esfuerzo
y en la afirmación de que el valor de las cosas depende de
la rareza, 'término que expresa "la intensidad de la última
necesidad satisfecha" _y que corresponde al "grado final de
utilidad" en la teoría, de Jevons.

Pero- estas nociones obligan a penetrar algo más en los
desarrollos de -WaIras, lo que haremos prescindiendo ide las

.demostraciones matemáticas.

De 10 que sé ha dicho resulta que para Léon WaIras el
elemento esencial del valor es la rareza,' tal como lo-había es­
tablecido 'su padre Auguste WaIras. Pero Léon Walras inte­
gra la noción de rareza,-además de la limitación en la canti­
dad, con la utilidad, que en la teoría de su' progenitor desem­
peñaba unrol muy secundario. A su vez, la rareza -expliea la
-propiedad (nadiese apropiaría de cosas' que existen en canti-,



dad ilimitada, como.10 .había sostenido AÜgUsteWalras) y
el fenómeno del cambio. La industria humana, por' su parte;
sólo se. ocupa de la multiplicación deÍas cosas raras.

La rareza"l:idemás, no debe entenderse; desde el ptlntb de
.vista cuantitaÜ~o, c~~o· ia súnpl~ limitación en Ia:cantidad,
silla como esa limitación frente a 10~ hombres ~uee"X:perimen~
tan la necesidad. Y al lado'de esta ~ltilidad ee erlerisiva,'-'; hay
qué éonsiderar la: utilidad' e~in~ensiva" que ~~ depende "fu.1ica-'
~ente del. número. de hombres ·sino también y p.riIÍcipa1.nlente
de la fuerza y persistencia de. la necesidad en. cada hombre.
Auguste WaIras había intentado eliminar la dificultad ha- .
eiendo de' la utilidad intensiva un factor- que influye 'sobre
la. extensiva.r Léon Walras.ien cambio, la-afronta como una
categoríaesencial y presenta una demostración esquemática en
que las dos- especies de utilidad desempeñan el rol correspon­
diente, bajo el supuesto de que "existe un patrón de medida
de la intensidadvde las necesidades", aunque 'la realidad de­
'muestre lo contrario.

Como la rareza, en la significación científica que se le ha
dado; opuesta á. la ~ga;r, es Í1n concepto relativo que se in­
tegra con la extensión e' intensidad de las necesidades, es evi­
'dente que esa rareza disminuye a medida que ia cantidad del
biel?- áumeiítá, con lo que' tenemos "la ley del crecimiento de
la utilidad en función de ias cantidades poseídas".

.Vea~ós: la 'demost~ac.ión gráfica (los siguientes gráficos
son los que presenta Pirou"(5), que se corresponden en 'líneas
'ge:(ieralescon los de Walras aunque tleneh una notacióny una
estrucníra biás simples).

(5 )
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Si sobre. una base .O R levantamosvuna perpendicular
O:Qy .en.ésta ÍlldiGamoslacanti-'Q
dad poseíday en. aquélla la utili- .
dad de las diversas unidades, ten­
dremos que á una cantidad OQ' Ó"1----.,
corresponde, una utilidad Q" R'. '0"1-'----'--...,

Si agrégamos una nueva dosis Q' ¡--_-:-_-,--J---, R'

. queIléva la cantidad hasta Q",
tendremos una utilid~d de Q" O R'

R". A. una tercera dosis Q'" habrá una utílidád de Q" 'R";~
eteétera. En Q'la utilidad se anula' (Figúra N°. 1) ..

R

rr1-----'::':.<::..::::.
R"

Q'I-----~

Si se trata de una. mercancía no fraccionable 'en unidades
de consumo, .en lugar de la escalera que' va indicando el de:'

crecimiento de la utilidad; ten­
dremos .1IDa línea curva..Si. ·111
cantidad del .bien es, porejem.­
plo, O Q"', la utilidad de la úl­
tima dosis será de Q'" R."'.~

la utilidad total, de la cantidad
poseída será" ex~resaq.a· pbr, "l~
superficie Q Q'" R"'. Si lane­

cesidad del bien es más grande, ,la utilidad. será repr€lsen,­
tada alargando las paralelas.Q R Y la curva de utilidad ;irá
más a la derecha, como la línea punteada de la figura 2.

Arribamos así a la .noeión de "intensidad de la última
necesidad satisfecha" y a las siguientes conclusiones:.

a) "Cuando la cantidad. poseída; aumenta, permane~ie:r:td?

invariables los otros elementos, la intensidad de la última n.e,.
cesidad satisfecha disminuye,

'. "b) Cuando la necesidad :se acrecienta, permaneciendq"fil-
. .. . ".' .' -. . .. ' .' ' .. " . . . ". :. ~. . .,' -., '. - '." ¡

variable la cantidad, aumenta la intensidad de la última ne-
cesidad satisfecha.

'0
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" Nótese' hi extraordinaria similitud de estas demostraciones
con las de JevOIÍS y aún con" la tabla de Menger.Lds postula­
dos psicológicos 'de Gossérise' encuentran 'talíÍ.bién· iffipITcita­
mente contenidos en aquéllas.

Con esta base relativa 'al valor, WaIras inicia el'estudio
de la: 'fórmaCÍón"de Ios precios en un mercado donde reiñe la
libre concW:rencia 'perfecta, porque así 10'req{lleren'las d~~
nlc>straciories deIá economía pura que 'estableé~'ñip6tesh{qlÍe

no son 'éxactamente las de 'la realidad en la cual ocurren fric-­
ciones que deb'en dejarse de lado ~uaIido se procura' encontrar
la ley general de los fenómenos: Bstoniísmoobliga"atener en
euenta solamente las mercancías-comunes. .

. Es dificil' dar Una súitesi~' 'de las demos~aciones matemá­
ticas .de los diversos teoremas formulados por Wahas para ~l

caso de cambio de dos '0 de más-merc~cías entre' .ellas. PresL

cfudiendo .de -aquellas' fórmulas que expresan ~ér1s tautolo­
gías (como aquélla de que" losprecios o'las relaciones decam­
bio son .ignales..a: l~s:relaci~ne~iúversas~de 'las cantidades de
mercancías cambiadas" (.6»),'veamos algunos postulados' ruri.~
damentales : . . . .,

"La demanda o l~ oferta efectivadeun~'mercancía con­
-tra otra esigual a la oferta o a la demanda e~ectiva de esta
otra multiplicada por su precio en ia primera." (7)'.' ...

"Dadas dos mercancías en un mercado, ~asatisfacc.i~:Q.
. máxima de las necesidades o el máximun de utilidad efeetiva,

tiene lugar para' cada portador cuando larelaeión de 1~8 in­
tensidades de .las últimas necesidadessatísfeehas, o la relaeién
de las rarezas,' es igual .al precio. _Mi~ntras -. esta igualdad no
se'ha alcanzado,' hay. ventaja para eadacoeambista en vender
la mercancía cuya rareza es más pequeña que el producto de

( 6). WliRAS, op, cit., pág. 49.
(7) Ibid. pág. 50.'

4
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su preció-por la .rareza de la: otra, para comprar de' esta otra
mereaneía."cuya-rareza es más grande" que el producto-de.rsu

. ·pre,ciopqr.la -rareza-de-Ia-primera,' (8) Ji" , '.....

"ELcambio de 'dos mereanéíasentre ellas; en utí mercado <

regido .por la 'libre concurrencia, es una operaeióupor-Ia.eual"
todosIos portadores-de una o de otra puedeú-obtener-Iámás
grande satisfacción éle,'sus vneeesidades . compatible' con esta
condición de \Íar la-mercancía que ellos.. venden y de.-récibir

la q.ue c.~J:!lP:P?-ll en. proporciones comunes e idénticas'? (;9). .'

"Dadás·'Variasmercancías'· cuyo' intercambio' .se efectúa
con intervención' de-numerarlo, -para- que haya a-su respecto

equilibrio del mercado; o.precios estacionarios -de todas .esas .
.'mereaneíaa. en-numerario.ves. preciso' y,.basta. que .a esos pre­
eios.Ia demanda efectiva. de-cada mercancía .sea.dgual. a su'
oferta. efectiva, Cuando. esta igualdad .no .existe, .es .preciso,
para, llegar al precio de .equilibrio, un alza.'del precio .:O:e las
mercancías cuya demanda efectiva es. superior a la ofElfta
efectiva; y una baja del precio de.Iaa mercancías cuya oferta
efecti-v:a. es súpe:d,o~ a 'la demanda efectiva,' 0,°) .. ' .

"Los valores de cambio son proporcionales a lasvrane­
zas" (11).

y- . " .

"Dadas.varías.mereancías en el estado de equilibrio ge-
neral en un nier~ado donde el cambio -. se efectúa, coniiiterven~
eión de n~era;ri~;,p.~rman~ciend9iguales Jas. á~m.ás·cQ~as, si
la utl~da.d·d~:llJ1a dé 'esas. mercancías,. aumenta odisminuye
para unoovarios de l~~ cámbistas, eipre~io~n nu~er~rio de
esta merbancí~" a-ó.ment~Co :(ijsm.ip.uye", ". .. .' ., .., .

¡,m"las otrksicosás·perIÍJ.an:eciend~.i.~~l~s, las. cantidade~, "
de esas m~rc~cías au:ri;l,éntari ~disminuyeri pa:ra~~' ·o~atios' .

•"\ ,- '," •....• -, -i';: :;('l ..•. ,., ;.:"~~'" - .•.. ·· ..~¡:;"i'" -~ •...., .•.. ,

.'
(-8 ') "!bid. pág; 82..
( 9) !bid. pág. 99.
(10) rua. pág. ,133;
(11) !bid. pág. 101.
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de .los 'p'or~adores,;eLprecjo. de esta mercancía disminuye o'
aumenta." :(:12).. , " ..: :

'" ¿Qúéhay.: detrás, de. estos teoremas aparentemente -abs- ':
tractos y .delascqmplicadasfórmulasmatemátic&sque los de- ';
muestran'! ' ,

, .En 'primer término, como- elemento dominante, eneontra­
mos la ley de la. demanda deCournot: .la demanda-ces una
función del cpreeio , euandoiIos-precíos-bajan, la demanda"
aumentay cuandoee.:ele'va~ .disminuye -la•demanda. Lo-mis,
moqueDournot, debe hacer. concesiones a la ofElrtay desta­
car.. además, que si .bien las alteraciones de los 'precios provo-:
'can; mpéii;ficacio;es en la, demanda y en la ófert~" éstaason
también., cecausas?' .de-Ias oscilaciones ·qeaq;réllo~. Estamos,
pues, ante la vieja ley dé la oferta y la demanda enunciada
con" otro lenguaje. y en forma' más rigurosa:'

.,Porofra,parte, la iguaidad' de las cantidades efeéiivameh­
te demandadas y ofrecidas que resulta de un precio que, 'por '
consiguiente, es .de equilibrio, no es sino la aplieaeión de los
principios generales del valor sentados por Wá.~as: la e'ra-,
reza/', ,considerada; -éomo 'hemos visto, no solamente en razón
de la .extensión. sino también. de la intensidad- de' las' neeesi- .

. dades..Yen, eleasodel' cambio de-varias mercancías entre ellas;
así comorel cde drrterveneióu rde. numerario, se-advierte-más .
fácilmente lo que constituye una de las bases del' equilibrio
walrasiano : el preeiode.eada, mercancía está 'influenciado por'
el de 'las', restantes ':0, según el lenguaje de -nuestro autor; la '
rarezá"-ae"uii .bien resulta ser también 'función' de, -la rareza,
de los demás, bienes:

La imagen.' del mercado,' trazada por el 'propio 'WaIras,
pone en éVidenéi~ CQll 'maybt' 'claridad 'la aeciórrreeíproca que
los precioscejercen-aobre.Iaofertá-y lá demanda-y-éstas sobre,
aquéllos- ";Sup()ngamos, .dice,' un mercado donde: se; compran

• >,. '_ ...

'(12) !bid. pág. 142.
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y -se. venden .o,mejar dicho, se cambian solamente .. objetos de
consumo y servici~s .eonsumiblea ... ' A precios o ~elacio~es
.de cambio. de todos esos objetos o se~cios \Qm!lndo'un~ <de
ellos. pornumerarioy.p:cegonados al. azar.eada eambista.ofre­
.ee, a esos precios, objetos o servicios de los que estima .poseer
.relativamente demasiado y demanda objetos o servicios de los
-.que: estima-no ten-errelativameuteló.!3u;ficiente pa:ca .su.con- .
SUD19 durante. un. eierto.rperíodo ..de tiempo. Estando. así de­
terminadas las-cantidades efectivamente demandadas y..ofre­
cidas .de- cada' objeto, se produce el alza.del precio-de aqué­
.lloaeuya d~IU~n:da excede a la oferta. y. la baja del. ¡>reeiQ de
aquéllos cuya .oferta excede a la demanda..A los nuevos precios
así. fprmados, . cada'cambista' ofrece 'y demanda cantidades
nuevas. y'se .produce, aún, el alza y. la baja. de los precios .has­
ta que la demanda i la oferta de cada obieto.o servicio. sean
.iguales. ::Entonces, los. precios. sonpreeios có~r~entes de' eqUrn-
brioy él cambio .se. efectúa" (13).. " "'. '. . .

. ,'Ta~bié~re~ulta,d~ 'l~s accícues y .reaccio~escó~idera­
'das, que.en el InÍSIllO mercado nohay..más. que. un soio.precio,
.en uÍJ..moment~. dado, para Jller.c~ncías·idén~ica~;la,;a;parici6n
de un nuevo-precio, más alto o más 'baJo que el de equilibrio

..existente, modíñearáde .inmediato las cantidades. demandadas

.u ofrecidas' hasta el punto en que. se verifique. Un nuevo equí-
-librío, .

-Bajo .eltítulo de.:"Teoría de la producción", pasa Walras
-a estudiar los fenómenos.resultantes de una eíreunstaneía que,
.P9r la necesidad de ir-de lo simple. a lo complejo, fué dejada
de lado: elhech<? de 9,ue ,',las. mercancías sonprod,uc,tgs que
.resultandeIa asociación d.eeleIP-ento~..productores tales como
.las..tíerras, JO¡¡': hombres .ylqscapjt.a~es".. :., .'

':Es. cierto, dice Walras,. como 10.8: economistas .Iohan re­
,.eonoeido, .y.com;, dehe..creér~e~e"no ,se '.:q¡~' h.a~:~scaI?~d.Q..a ,mí

(13) Ibid. pág. XI¡.
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riiisID.ó,qlie en'uñcierto e~tado'nórmaleidea!;'elpreeióde venta
de Íasmércancías 'es igual a sl1' precio de cbste:,En'este '€sfadd,
-que -es' el' 'estado déequipbri?: delcambio'y dé-Ia"prodlicciónr ..­

úna'botéllade vlllo,qúe'se'vénde:a;5"frárrcosha':éostado.2'frs:de­
arrendamierifo.B frs:desalarios y Lfr. deintéreses, Faltit saber
sl'esporque se hapagádd 2 frs. 'de arrendamiento, 2desalarIosy
lde'miéreses"qiíe estabotella dé'vmo se vendeañfrs. o 'si
no será más bien 'que porqué esta' botella devino' se vendé a
5 Irs.selflÍga' 2 frs. de'arrendámiéito,2' desálaríóe y l' de
intereses,' F~Ha' saber,' en tina' palabfa,.-si, como,:se-dice;-es-el
precio deIos servicios productores el 'que' determina él precio
de' lOs pti.>ductos o si no será más bien el precio de los' produe­
tos.vdeterminado, como lo"liemos'visto, én virtud de la ley'de
la oferta' y de la demanda; el que'.determína élpreeío deIos
servicios productores en virtud de la l~y dé 16s gastos d~ pro­
ducción o del precio ,de coste" (14).

Entre las dos soluciones extremas -=-la primera corres­
pondiente a la escuela Clásica yIaségunda a la escuela R-US­
tí:iaca":"-Wiuras parece inclinarse más bada está última, aun­
que cuidará de' ponerten .evideneia las recíprocas reacciones
de los varios 'elementos qué, al modificar precios; cantidades
orrecidasy cantidades jlemandadas de .servieios productores,

.éonduciián, Gom.o":en el caso' dé los productos, a precios de
equilibrio en. que se igualan: las' cantidades ofréeidas y deman-

, dadas yen' que seproduee la éoinéidencia ~ntre precio de ven­
ta y preció' de coste.

.. La terminología 'de Walras es original y -alteraIaaexpre­
síónes corrientemente empleadas- por loseconomistas hasta -ese
entonces. Critica la 'vieja clasificación de los factores dé la
produeeiórren tierra,' trabajo y capital: ,El trabajb,dice,- es' el
servicio de las faeúltades personales u ' de-las -personas , a' su
Iado debeneolocarse, no la tierra -y el "capital," sine-la rénta

(14) Ibid. págs. 175 y sgts,



.o.eervíeíode las'+i~rras; :y.:el provécho,;{)" ser-:Vicio'de,I,os 'capi­
tales; ;T.enemos, . pues.. al .lado ·~e:estos.• últimos" capitales pro­
píamente. 'dielios .• (casas,,:y!edífícíos, usinas, .almacénésc-árboles,

"a:D;imale~j.;;:~:ril:lebles;,vestidos; 'máquinas; ..útiles,' 'carruáj,es,'cua­
, 'd:r:os,.etc!"; ,etc:}".las·,d.'S.primeraa.eatégéríaa: tierras',' Q"capita­
.:les,fujidial'iÓS (doride"as~l:)lltari,los.edificios,'las que .produeen,

efc,)"i.Jás personas ':ó:¿apitI11es personales«(tanto::lQ:f 'que no
'hac"en•.o~::r:t1. .eosa que,via3#i y'div:ertÜ'sl;);" como-lbs-que 'están-al
,serVici.9<,ªe·..otr-o¡¡;;,fi:n;J,ci9~,l',iJi¡os" admínistrádoresr, júj:lces;,;obre­
'i1?OS.,•• p'r.ofesión~lés, artistas, ete.): ·A' cada; categoría de, eapifa-

.'l~~" coÚesporide-Jlp. servicio'que'viene. a'se( la utilidad qué, .se
obtie~e.á.l:\ aquéllos.' lJos"servjc!os,;sl1 denominan :.tampién: ré­

/ ,,<litos (1'~v~nu), y no, deben confundirse: con, eFprecio::a.,qti.e.los
'mismos se venden ; ?-~rendamie:rito .o.precio de la. rc;lntar'Salario
o.pr~éio del-trabajo eInterés oprecio.de1:provecho;'; '.; ,

.Además. de los capitales (que 'se caracter~an:poÍ'ql1etio se. ." .

consumen en ,el .Driin~r.uso .,0 acto .productivo).:c, tenemos 'los
. objetos d~ consumo y .Ias materias primas. Por .otra parte, los

servicios. pueden anliearse ·a:.fines: de· consunio : (él abrigo :de
una ,~~asa-hábitaciónioa fines produetivosfel edifició deuna

, .' fá.b~ic~).. pe éstosúltímos. .se ocupa' espéeialmente Walras,
: Además del p7:opietario f1!.,ndiario, .poseedor de las' ti~rrast

d~lt1:abajluZo»:.que poseeIas faculíadespersonalesydel;,ixipi.:
talist«; que .posee loscapitales propiamente, dichos, 'Walras'des­
taca la figUl:a del e'i'nlmeslú-io 'que define.como '~el: perscnaje
(inClivid.uo osoeíedad) que eoinpra.las 'materias ·pri:r:rias·iótros

-Ó,empresarios, .alquila.medíante .úuarrendarine:p.to:·¡atier-ri del
]J~opietafió~meCijante .'un salariodas faculüldesper~oh~l~s'del
'Úaliaj~dor;mediante UÍ1 interés .el. capital. .deL~apita.tistay,
finalmente; h~biená.o·apÜca9.6:iosservieios.prodúetores a la~ma,~
terias :p~ka:s;vende por su euenta los prodlictós' obtenidos" '. (ii;) ~
. ": Ét"p~obleriía eonsisteen inti'óduclrellla ¿fiscusióri~lmer-

(15) rua. pág. 196.



.eado. de .servieios, ..valedeein aquél, donde .,s~:v~iidee~)1,~Ó:de

. .la!'l.disti,:Q.ta.s clases de capitales, en ni:odo·delograr una, nocíón
.deliequilibzio.general de los mercados- '.' ]JI, estado dlil'lil.quili­
.brio ,<-.9,e, , lajprodueeión, ' c.Qnteniendo-.implíeitamente. el. .estado
de equilibrio: delcambio.i.ea.al presente. fácil de defínir.. Es,
.desde luego;aquéLdoncle la. ofertaq .Jade~anda,efect~vas.de
servicioa.produetores, son iguales. y donde Jlay precio corrien­
te .estacionario, sobre, el. mercado de. esos .servieios.. ' Es. aquél,
luego, .donde .la ofer:ta.·y..la demanda efectivas de productos
son iguales y donde .hayprecio corriente .estaeionario sobre. el
mercadode productos. Es, en, fin, aquél, .en q~e;. el .precio<ie
·véIJ.t~..de 19~ productos .esigual.a. su precio de- costo enservi- .
"cios,.,pr!?,~uc:tores " (ln....,... ,,. ,:,.' .

.·..~ste ¡ ~stado <ie,eqllilibr1g es, según. 'Wah~s ~y la/~l:>ser­

va"ción es ·,Wmo:rt~p.te...para .~op1pl?en,der.elcsigniñcado (le la
.ec~nqw~ª pura-> ':11P.- es!aé!q.~déal y n9 ré~r',pero ~s "UJ;l

.estado. normal." .haciáel.cual' tienden las cosas en UJ.l régimen
de)ibie..~~~n:~prre~~ia, j~rgi~ :ªi,~i"pr~cio de.·:v,e~ta ~s ~~:p'éri,or
al, .c,o.st.o,~UÚQ~ .eIJ;lp're~ar_iº~ ,a:fllly.en q. 19~ ya exi~ten~~s' acre­
.cie1}.t~n..~l,l".producción, de donde.. resulta un aumento ~Il j!l
.¿~n.~id?9- qu~~.ace·hajar,el pre~io1J.ask ~n:u,lar Úl di~ere:r;,ci~.;· •
SI eJ p,r,eci~. de ..venta es ).Ítferi<H·, unos empresarios se..~leJa:ti
y otros restringen .Ia producción, 10 que provoca una dísmi­
nnción d~"l~ eantidad.y~a·elevación;de precio. 'P~r 'dansi-
'., ..... -_ .......",.,. "t·, "'-.: ,~,.,..,,~,., .. ..,..... ., . ,".'~ . " "/ .. "":'....-:.~'1.,.:.... ·-r ....

gu.iep..t~,. ".,en;~l estado de equílíbriode la prod~1~ci9n, lo~, lilln,~

pJ;'e.sa:tto!?nc:>.h~cen }]] beneficio W pérdida", Walras'suppJ;l~

que el empr:esari~, comoiol, n~ realizabeneficios ni strlrepé~~
. @.4,~s;: ,per~. e~ ~su. '~ont~~ilidaq;"ei costo .~~'.pr~d~c~i6~')leb~fá

estar integraél.o,adem~~.~e .los. rllPFos-.COP.9~id?~, Il()r ~r's~!ª~i<;>
de sus propios serviciospersonales y por el'.inter€sde los 'ser~

~cios de~u~ 'prQpi~s ~apit~íes e1lJ~plead~s~n i~ é~pr:e;~' (~;).~
. .. En consecuenci~,';~ie'q';ilib~io.d~ iá ~~d~c~ió~ 'se ~i~ak~

•.••. '.J-;" "".:". "':-~;,"J.~, _'~ __ . ,..... ,.,. '.• '''--'.' .~. _....• :- •••..~.;:.... -'''':.~' ~"".'.'

(16) Ibid.' pág.' 193.
(;1.7) nsa, 'Págs; ~'194-195.



ehfoJ:JD.~, eímilaraldelequílíbrio. del.eambío..más .la, Igualdad
del.precio de.venta, de los productos y, su precio .de costo en
sérvicio~~lP:Poduct9res~ ..' ~_; ,._,,~., ~.._!. ;.,: •

,;·:La¡;variaciones. del precio .de-los .servicios-:-arrendaJ.llÍen~

to, interés"salari(b-- obedecen también a .las. mismas ,~eyes~sj:a~

blecidas paralosproq.uctps:cp.ando la .utilidad. da-losservi­
eíos.aumenta o <Usmin1Jye,elpr.ecio_~e eleva o b~ja,. cuando la
cantidad aumentao.dísminuye; el precio disminuye-o' aumen­
ta:¡.c~andol~s vari~cioJies .dEÚa utilidad. y.la cantidad;se. c~m~
pensan, es de.cj,:r, cuando. no varíala ~'rareza}' (integrada por
los doselementos) ,el.precip_ no. varía.

. ¡,Vinculando lo que ocurre- en el mercado de servicios con
lo que pasa en el de-productos, tendremos: 1~.). "Si, permane­
ciendo iguales las demás-cosas,.la \cantidad·de, un servicio po­
seído por uno O· varios individuos aumenta o disminuye, 'au­
mentando-o disminuyendo la oferta efectiva y, porrconsiguién­
te.i.bajando o .alzandoelpreeío, disminuye oaumentaelpre­
cio de Ios productos en éuya-eonfeeción entra ese- servicio'";
2°,).: "Si,. permaneciendo .iguales -las demás cosas, la utilidad
de .iinproducto aumenta o disminuye para uno o varios-eonau-

. midores, aumentando o disminuyendo la .rlemanda efectiva,
aumenta-o disminuye el precio de .los servicios que entran:' en
la, confección de ese producto' '-o Y, como, finalmente.-el-précío:
de cada producto 'oservicioéstá vinculada-al de los demás
servicios y .productos,' si -la 'utilidad oIaeantidad-de todos los
servicios y productos .. varían de tal suerte que .no-se 'alteran
Ias.relaciones. 'de.rareza, los precios tampoco se alteran (J:8):

Para completar el cuadro de la vida, económica 'ydelequi~

librio..económico:general, Walras· estudia-extensamente las ·le­
yes del precio de-los capitales, que enel fondo,y una vez más, ,
vendrán aser ..las mismas que conocemos.

." .Los capitales tienen un- precio derivado del .preeio- de los'

(18) Ibid. págs. 236-237.



serncio~'que'ell()s:,-rep'Ort~n:' :A.:este.fin, lo que juega es ·el.~é-c'
ditoneto quese.obtiene deduciendo.del'réditobrutounápor->. . ".. o'.' ,.", ., .... ' . ,', -',

ción .en .,co:ncepto de prima de amortización (los capitales s1i'
, consumen a la larga 'Y'es necesaric calcular su' reconstitución)
, Y otra de seguro (por.los riesgos de pérdida e];,'aceiden:té) (1n.:

. Ahora bíen;' todo elrazonamiento'puede'haeerse .en'M)
se- a l~'que ocurre en él ~e~cado, de ~a.pitales nuevos~ pues al·:
gunos empresarios, en ,lugar de producir; artícul9s'de' ¿Oh;;;
sumo, producen dichos capitales; que' son objeto de demandsi
po~ parte ~!3" aqueriosqu~ tienen réditos superiores .~ .. sus "COIn.'-'

. pras .de artfeulos deceonsumo: Losieapitales viejos:también
son ofrecidos en venta por aquellos que .tienen réditosInsn­
suficientes 'para adquirir ,·las. mercancías y'setvici~s cOIlS~"
bles que desean, .pero ,basta considerar los capitales nuevos

.porque. ,en.el. mercado no hay más que un .solo precio para una
mercancía dada. -Los capitales nuevos,' además.vson ieapitales
de .la 'especie ,que Walras denomina mobiliarios, ya, que :q.ó. hay
l?I'oblem3: para loa. capitales personales -pues la persona hu:";
mana no, se vende-ni se compra-s- ni 'para los capitales fun:.. '
diarios '-:'mdestructibles, límitados-y,« por consiguiente, j sus­
traídos a las leyes de la cantidad. El precio de éstos, depende,
pues, del 'precio de, .lo~ .eapítales mobiliarios y de la tasadeb.' ... . -.

rédito neto; conociendo el precio de los servicios -de la. tierra:
(paraIaque no hay prima de amo'rtizació:í:inideseguro) y,
Ia tasa del' réditoneto de 10~,capitales mobiliarios, una simple:
operación aritmética nos permite conocer el, precio de la-tierra..- : ~ ...- .' .", ., "

-Puedefambién.áupnnefse quesónIos propios capitalistas'
ahorradores los que compran los capitalesnuevos aIosqúe los
producen ,y que lohacenen especie ....:.,-aunque 'erija realidad
actúe la figura del 'empresario que toma ·de los capitalistas sus

'ahorros en, forma de moneda y compra con ella .los : capitales:
'nuevos-c-rporque; en-el fondo, están: frente 'a:frente los ahorra-

(19) Ibid. págs. 241 y sgts. .: '. )
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«lores yIos; productores dé eajiitales nuevos y porque :la/tasa
<del interés 'del dinero c..:..:..queél capítalísta-eóbra-al empresa­
",rio'-'---' tiende a' igualarse conIa-tasa'del rédito neto.' Cuando
hay.dífereneias, los 'empresarios y los ahorradores obran de
modo que 'él equilibrio se restablezca ;' si la. tasa del interés es
más -alta-que-Ia de'! rédito neto, por ejémplo,'" lóscreadores
.del : excedente ,(ahorradores) tendrán ventaja: en prestar. su
capital en forma' denumerario tantes que' alquilarlo en: espe-

, .eie en· el mercado de servicios y, en eonseeuéncia, se desviarán
delssegundo mercado .hacía el primero; mientras -que los em­

,.presarios tendrán, por el contranie; ventaja en . alquilar 'el ·ClJ.'"

pitalen especie en el mereado-deservieíos, ': antes .que:tólriarlb
prestado bajó forma de' numerario en-el-mercado del-capital
'numerario, y se desviarán, en .consecuencia; del, segundo mer­
cado,' hacia' el-primero '':. f'~.A:umeIita:hdo" así la oferta efectiva
del capital numerario y disminuyendo-sudemarída, la tasa-del
interés bajará. Ysi la tasa del interés' fuerá-más.baja.cque la
tasa-del rédito, se producirán 'los fenómenos, inversQs::3f, por
consecuencia, disminuyendo la' oferta efectiva y aumentando
la demanda de capital numerario, la tasa. del interés-subí-
rá" .(2.0). ' .",'

Como hemos dicho, 'las leyes -de establecimiento' y varia­
ción' 'del precio de los 'capitales vienen-a ser las mismas-que
'conocemos;-igualdadde 'lasealltidades demandadas y ofrecí­
-das El igualdad . del precio- de 'venta ,y del- precio- de' costo de
los capitales nuevos.' Lo misnioque'paraproductós y-servicios,
cuandoestas igualdades, no se verifican,se-tiende a- ellas por
las, distintas reacciones; que' se producen. en la ,oferta y 'la il,e,,­
manda. Las. variaciones están influenciadas por laaalteraeie­
nes. que. sufrenIa-utilidad y.la>cantidad,del-réditqneto,Aue
son los elementos determinantes .de. la tasa del .rédito neto;
la relación entre el precio del: rédito neto (valor de los serví-

(20) 'Thid. págs. 267 y sgts. .: '.. . ~ " ~.
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eíos deducidas'lásprhnas' de 'ainorttz&~iÓn::,j' ci¿ ~egiJ.ro,)Y'.la.
tasadeLrédíto 'netó ,es 'la: (iue, a su v,éz,.: determina el precio
de los' capitáles': :En~fectb,,' si, élré~ithri~t,~.:de·'1incapital'es
de :50fr~ricos y la tasa delrééÍitó' neto' del 6 por 'e~ento~fáéil

. 'es d~duciteiPteéiodel' capitál. . " " ,'" ,;,
. _: .~ ,,- .!. .'.: : " ~ . ..- .' . ,., ' : , , ' .. ~.~",;

, ,Para .concluir 'esta síntesis del sistema walrasiano, esme-
':tiéster, iU1aIménte,serttár l~s sigUiente~ :principiQs,c~ntewd,os
enparté'én las déJhostfacionespf~cedentes;' ..",.
, '1".) Los' tfes mercados .estudiados .e:-dfl productos, •de ser­

vicios 'y 'de 'capitale~~ están íllilinammlte"Viriculados:: Lo que
,ocurre encada uno r~pe:rc1Íie 'eñ:'io~: otrd~d,os .•Así, 'i:fua modi-,
'flcación enelprecio' de' los ptóductos prQvo~a ~Iteración~~'-en
·el precio 'de' los servicios 'y lós'éapital~s' y 'estas'aÍt.eraciones,
asu'-vez; réaccíonansóbr~'(;)1 pr'eciode los ptóductos: , '

Esta íntima vineulaeión de íbdo' el sisteni~.écoriÓiniéó eons­
tituye uno de los' 'eléirié:ti.tos, básicos de la- teoría del'equilibrio.

"'2~:).En:unrégimen de' libré"~oncürren:cia'per:i:ect~,. enun
'momento dado yen: el inismO'Ín:ércado;"para~:mi~obien

(producto, servicio o capital) no hay' más que un solo precio
que tiende a eoineídir don elprecio- de 'costo.Dichó.r~gim~n
proporciona' ir la eolectividadelvméxímrur de utilidad' y: 'no
debe, .por. eónsiguiente, ser perturbado por -ingereneia' ~l~a

. del gobierno, a menos que lascondi~iones' de' su funció:ri:amien~
to sean. defeétuosas .y se haga. necesaria •su 'inte~~nci6n;

, .3°.) 'Eh una sociedad progresiva,' que supon~':ei'atim~nto
deIos-eapitaleay ide la-poblaeíón s-s-no así de la.s tiel'ras----.-,el
salario nó varíá sensible:tnente,él.arrendainient~y.'el:I>recio
d~ las tierras' se eleva. sensiblemente y, el, benefi~i~, hitj~sen..

.síblemente. Estas . conclusiones, que '.éorresponde:tt. .30, la"diná­
mica' eeonómica.tsonfundades muyb~e;el'llente;por waJi~é~.',.

Según se ha visto, Walras distingue dentro de la, Econo­
mía Política! l~ ciencia, el arte 'y la mora(y lll~ leyése~ia-
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biec,idás ,é~hespondén' única~eJ{te á 'la~ "prinie1:~, sieiiaó¡' ri~~e.
ia~io precis~r 1~ .dístineión, .Es ihdispensabl~,...a tal •• 'efecto',
"hacer un bosciu~j~'de l¿: filosoña d~ la 'ciencia en gener~l en
Vista d~ arribá]> a la fiÍosoña"dé lá'Ec6nófuílfPólítié:t y' So­
eial en partieular'". En' 'el milild6~h:iy 'd6s ó~d~i:ie.s' dé "lie'chos:
hechos' ?i~tul¡'~lesj;i'quétien¿n suohgeh'eY{"éVfueg6 de las
fuerz~s de 111 naturaleza que s6n ciegas'y fataleá';'y 'hechos
7~umanitarios. cuya fue~te. es"el'~jércicio de la' voluIÍtau' del
1í6Iiibre que' ~s una' fuerz~ ~lÍ1roVidenÚ~ y libre" : Al primero
¿¿rresponde' 'la' ciencia propiamente dicha y al segundó -Ia
ciencia Írtira Íhoral. La cie~ci~naturaf se limita 'a 'laobsérea­
ción, e~~siéión yexplíeación de los hechos, en tanto que la
ciencia Írioral, siendo l~ 'volúritad humana "clárovidentey li­
bre", puede,' además, g~bernar loshechos humanitarios en el
s'e~tidodel interés y de' íajusticia. '., ' '

Los trespuntos de vista -'-lave;rdad, e~int13résy la: juSti­
cia- son estudiados por la Ec~nomía PolÍtica' en sus 'distmtas

•. '. ':. :1. ..' .'

ramas. Su o~jet\> .• es la riqueza social, la que, a su vez;com-
prende las cosas ,útiles. y,Jimitadasen!límtídad. (rareza); la,
rareza, engendra tres coll.secúe~cias: las ~;osasraras' tie~en un
valor de cambio, que es un hech; :;:;'~turaly da lugar '~ la eíén­
cía pum; son multiplicables .por medÍo'de la industria, Io qúe
da lugar 'a la Econorlt'ía PoÚtic.a Ap'lf,cada o"'teoríade la;pro­
'ducción .económica de l~ ríqtÍeza 'social' o de laorgaÍliZacióri de
1á: industria en la 'éÍivisión deltrab,~jo;'; son,en fin, apropia­
bles, lo que da JJ:¡g~r -a Un ptoblemaQ.Édlriticia: "f, qué mo'do
'de .apropiaeión i:;s bueno y Justo1'f, Ouál es' recoiiiendad~ por
la razón C~~Q" ~onforme a l~s exigencia.s'de la personallcria.
)~oral? 'H~aqúí el problema de lá propiedad.' o de la repa~­
'tición de la" rici~e~a' ;ocial o, :más simplemeiite, Eéonoiaía So-
'-ci~l" (21). " , ' ' ,

Los "Estudios de Economía Apj.ica,da" no, corresponden
, '. ; .'. . ". . ~ . . .. . . . -

"_'__0 •••••

(21) Ibid., 2". lección, págs. 12 y sgts.
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estrictamente a la definición enunciada¡ en ellos se conside­
r~n· (liverso; problemas 'co~o 'la' mo:it~qa, él come~ci~ '·exteríof,
el'ciédito, los'ban:~os,'la bolsa, los monó~oliós;~t~:-"·

,Lo~ '''Estudios de Ec~n~~ia. Sb~ial"';, en c¡mbio, se 'idUs:­
tan más, al . primitivo. propósito. Comprenden cuatro' ,vartes',:
Investigación del ideal social, Propiedad, Realización del ideái
social e Impuesto. ' . . ,. ".' ,- '. '

, , - En, la -primera parte. se propone desarrollar-una '''teorí¡;¡.
general de •la, soeiedad"; aunque, 'en .realidad, 10 que estudia
es la cuestión social. referida principalmente _a la economía,
Afjpna que en Economía P:olitica):i.~y dos teorías del valorde
,cambio: la que combina la utilidad 'con' la :rareza y la quefun-'
'da el valor en el·esfuerzo y: los servicios de los hombres. Lo
mismo, en Economía $oc,ialhay dos 'teoria~ de la 'propiedad:
una fundaIa propiedad sobrelapersonalid'ad del h~J;Ilbre y la

/ .otra -sobre-Ias neº~$idad.es de. Za.producción ydeZ' ahor1~ó. Re-
éhaza..ambas, teorías, por, insuficientes : la primera S9~0 - sería
exacta 'en tanto 1(;> fuera la del valor fundada eu',el trab~jo;
la segunda' ¡ 'no reconoce el valor de la tierra. más que a condición'
defm:J.dar -la propiedad/sobre coriSideracion<:Jsd~futerés,lo
que e,santifilos6fico".$edeclara contrario a la~ doetri,Iíás fi~
Iosófiéas del materialismo y del espiritualismo -una' todo' lo
funda 'en consideraciones de interés,')a otra pretende 'solucio~

, nar la cuestión social por la filantropía y la-earídad-> afir­
mando que ambas concluyen en Un verdadero individualismo
social. 'El illterés y la justicia no son eontradiétoniossino eoneor­
dantes .. co':nciliarl~sfjimemeÍ).teen una"nueva id~ctrina 'es la
tarea de·la "ciEmcia social' ;'. E~' s!l.c~ificio éle,'la'juSticia'por el
int~rés ha hecho' 'posible la existencia', de .cier-tfis .htstitueiones

, como la escla~tud,:la'serri.d~brey elproi~tariado'; '~Se ni~
. acusará, diée, d~' eX~~~~áci6n 'yd~ s~~ialism:ó '~n' ~tia~to vengo

11 :eq~pa~~r:' el proletariado a la esclavitud .. y la servidumbre.
,Pero aceptaré la' acusación, porque, preeísameñte, 'sot' y me
declaro demócrata socialista. en tanto veo en la esclavitud, .la

. • 1; v ". -,
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servidumbre y .elI?roletariad,()tré~fases empíricas de una sola.
y·úrlica cuestión: la de la 'propiedad. y def.ímpuestao de la
repartición de' la':riquezi 'soCIal entré 'los, hombres .en soci~-
dad" (22). ' , ','. ...'

La vida.delhombre ett socÍedad;'que-es "un hechonatural
y-necesario", supon:e la 'erlsténciade individuo y' Estado,' de
posiciones 'personales particulares y' condiciones: so'cial~s, ge~

nerales, que proporcionan la materia daun dobleprobiema:
"Unprobleriui deotden.rqúe consiste endecir cuándo los hom­
bres deben obrar aisladamente J:euándo con:-er concurso del
Estado,' en" vista delclmipliÍniento dé su "destinoy que-se: re­
suelve por la -atribueión.a la iniciativa y a. la acción del' in­
dividuo de la búsqueda, obtención y cOlÍ8erva.éión de su posi-'
ción personal particular, y por la atribtieión a. la IDici~l.ti~a y
a Ía acción: del Estado, el, establecimiento, eonservaéión y me­
jor~,de .lascondieiones sociales generales, Y"únproblema de
justicia, eonsistente-en decir' cuándo íos' hofubresdeben' bene­
ficiarse ináividualmente.y cuándo encomiin' y'c'olectivamen­
te, de los.esfuerzos .hechos en vista del cumplimiento de .su
destino yque se resuelve por l~-atriblicióIl:del':go'ce''i:ndividua.I
de la posición personal' que el individuo 'sé' ha' dadoy en: el
goce colectivo' o común: de las coridiciones ~ociales generales'
que el Estado ha creado" (23) .

. i; cU:ái~s' soJi 'las soluciones propuestas por Walras para
los diversos problemas qué ha planteado Y'Ellas' se resumen en
la fórmula,' que élmismo llama" divisa; revoluciona~ia y. :E6r-'
mula :fun!dam:ental- d~constituqió:n'de .la ciencia~ociap;':_i ;L~-, '
bertád deLilldividu6;' autoridad 'de¡ Estado, igualdad de' las
condiciones, 'desigualdad'delasposicioIies" ,(;24)'. '.;" '

En: ,~ti~toa la- propiedad; el'.ti socialismo" d~ ':WaIras' se

, • • • .•~. _.. ' • • • J

(22) . Ver, .só'Qre todo, las lecciones 4~. y 5,", de los Et1Cc,es a'Economie
Sociale; 1 'ParíS,- 1936.' '- .' - , ,-

(23) :Et1cdes:'6á: lección, espée., pág8;"'153~154;"
(24) .: Etudes, .pág, 200. ,.' ¡ , ' ., .í , ,L,

( . ': ..,. , ; \, ", .. _" .., .. ' "'_ .:.'~ i;' '.
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resume i en la siguiente proposición: "Las tierras son, de de­
reehonatural, de propiedad.del.Estado " o,en otroa.términos, .'
"J.is'ti~rras pértenecerr.a .todaslas personasen común:.porqne
todas las peraóiiasrasonables y libres tienen el. mismo, derecho
Y'elIDi¡¡n,lo:deber .de.peraegulr.ellaa mismassu fin.y.eumplir.
ellas.enísmas .su' destino; y son al mismo título responsables
de .esta p'~rseclJ,~ión y de este cumplimiento. f\quí se aplica el
principio' 'de la igualdad de las condiciones que quiere .que
todos' podamos beneficiarnos por igual de 198 recursos ql1~. la.
naturaleza nos ofrece para .ejereer nuestros esfuerzos." (25).
COp:lQ. medio concreto de alcanzar esta solución; Wah:as pro­
pone el 'rescate de las tierras por parte del Estado y mediante
una indemnízación.. que tome en cuentano solamente.el valor
actual sino también .la plus-valía esperada por los"Pl?~piet.ar~os.

']]n este aspecto, Walras se pone en evidencia, núe~~tJhen­
te, .eomo un sucesor desu padre Auguste Walras y de Gossen,
que .habían preconizado .idéntiea nacionalización d~ .Ias .~ie- .
rras, ·Los. tres,por otra parte; vienen 'l:)., demostrar, "además, .que
el cultivo ,de la economía pura y el análisis de las.leyes, que ri-

. gen la formación deIos preeíosen régirnen,delibre eoneu­
rreneía, no implica forzosamente unaaotltudconservadora de.
ese régimen, al menos en tanto la propiedad privada de la tie-

. rra, se .!3~nside~e como inheren~e allll,isIll~~ ' , .

'-, ;., r ,•.', ~ ;" 1

, Walras'señalauno -de los momentos más -ímportantes en
la evol';'¡ciólÍ de las te~ría~ económicas, al afirmar y dar. éaráe­
ter, definitivo 'a, una nueva escuela, .Ia escuela metamática .o
del equilibrio ec6nó~co, tamhiénIlamada de .Lausana.calmís­
mo tiempo; que inaugura un, nuevo.tipo -deconstrueeiónfeóri- ,
ca: la' e~~~o~íapurd. Como es sabido, en Ia.misma época ..se

.,' . , • I .

desarrolla' en .Alemania otra escuela, ,la escuela' histórica ini:. .. '.; . :.:; ;' .: . . ' .
p', ,:".-: -".

," ::
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ciada algunos años antes, y Menger, en Austria, da las bases
de lo que será la escuela psicológica o de la utilidad marginal,
El campo científico, púes, ya no estará exclusivamente' domi,
nado por la' escuela clásica 'de -Smith, Say, Ricardo' y Stuart
Mili, sino que aparecerá" dividido en varios sectores y tenden­
eiasque perduran hasta hoy y' se disputan la supremacía:

Ahora bien'; está 'nueva escuela de Walras ní~ca u.na
disidencia con la vieja escuela elásiea o, por el contrario, afu;
firma su continuidad? Si, en la alternativa, es necesariodar
una respuesta categórica, creemos que hay que considerar a
WaIras, antes que como un 'disidente, como un continuador
de los clásicos, sobre todo en los aspectos generales; ,

, "En primer' término, se adviert~ en' Walras y los' clásicas
una parecida actitud ciéntífica. La Economía Política' estudia
y descubre las leyes de los fenómenos económicos y no está
llamada a form~ar preeeptoso reglas de conducta, ni juicios
dé valor. Este modo de entender la ciencia no fué estricta­
mente seguido por todos los economistas clásicos, .pero corres­
ponde recordar la fisonomía de las obras deSmíth 'y de Ri~

cardo y la forma categórica y clara conque Say y Stuart MilI
definen los propósitos de toda investigación científica. Wal~

ras, por su' parte,' separará los problemas de la verdad, del
inte~és y de la justicia' como objetos de tres distfutás p~rtes
de la Economía, reservando el primero a la Economía Pura
y los otros a la Aplicada y Social, respectivamente. En aqué­
lla es, pues, donde Walras hace propiamente ciencia.

Hay, además, una posición metodológica común, 'I'anto
WaIras como los clásicos son deductivos; éstos reeurrieron a
los procedimientos' dé la lógiea 'y del lenguaje ordinarios' y;
aquél al método matemático, pero éste no es sino la fortna
.extrema deIa deducción, Bien se ha 'hecho notar, 'que 'en Ri­
cardo ya estaba el "espíritu" del método matemático. y si
tomamos a Ricardo por modelo de 1;1 escuela c1áSicia,' 'hay que
agregar que WaIras se vincula a él por el común carácter abs-

• ,- • • ,'., J



tFác'tode sus ~onstn-iccion:es,:y "si' penetramos en íos' detalles
de "esas construeeíones, encontraremos' como elemento domi­
nante una misma preocupación" fundarnental': 'la teoría ""de" los
precios, "En este terreno,' pese a la radical oposición-c-preemi­
neneia de l~ oferta en los 'clásicos, de lademandaenWalras-i­
encontramos unmisino punto de Ilegada : igualdad de los pre­
eíos de ventay de costo en un .régimen-de 'libre coneurreneia
perfecta, A propósito de esta '.hipótesis de la libre 'coneurrerí­
eia, :cabe 'señalar un matiz diferencial: 'mientras 'los clásicos
le' asignan un valor ideal que justifica -el laissez fái1'e,' laissez
passer, WaIras enuncia importantes salvedades en materia de
"cosas de interés público" y de" derecho de propiedad.

, y hasta en ciertas debilidades, encontramos puntos de
contactoentre Walras y sus precedesores, tal; por ejemplo, la
deficiente elaboración de la dinámica económica. "

Estas breves consideraciones,' sin embargo, sólo <:ful;eren
poner 'de manifiesto la filiación dédonde procede Walras, que
se reconoce enalgunos aspectos generales y formales comolos
mencionados:' Pero ello no amengua en manera alguna todo el
valor y la importancia de-la obra de Walras: - "

'Nos' encontramos" peor primera ";'éz ~si prescindimos del
l'l~dimentarioCuadroEcon6micode QuesÍ1ay~ con una ~sió_Í1'
de conjunto de la vidaeconómica en la "cual el empresario, tan'
descuidado por los clásicos; desempeña el rol másiinp~rtímte,
pese a la freéueneiacon queWalras "lo aleja de í{es~ehá en"
su preocupación 'de reducir la 'eomplejidad de los' fenómenos
a su expresión más simple.

La" más importante contrÜméión de, Walras consiste, l.!­

uuestro vpareeer, 'eh' aquel aspecto de "la teoría, del equilibrio
que establece uná vinculación entre' todos Ioseeetores de"'ia"
economía, o sea, 'en la ccmunieaeióu de los mercados: 'lo "qué
óeurreeriunode ellos o;nieJor aún; en uno cualquiera de sus
elementos, repercüte' en todos" los" elementos' de los ni:~rcados
réstárfiés;""Éla1:irlá de' esa "éoiniinieaeión "es :'la~oCÚ¡iide' ":fuñ:2;,

5
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eión ,,:ya incorporada. por Cournot-i-, que .reemplazau la de­
simple causalidad. X la coherencia, y armonía del .cuadro se
<iefin~n. más aeabadamente con otra idea no menos importante
queIasanteríores slas mismas leyes o,. si sequiere, la misma
ley, funciona en la determinación de los -precips, de todos los
bienes, ..ya se. trate de-productos, servic~oso.capitales•.

Se .ha reprochado a Walrasel haberse alejado j de la:reali­
dad. No creemos que. el· reproche' sea justor' tanto más cuapto
que. el vpropio Walras no asigna a sus hipótesis más que un
valor ideal o conceptual. Su cuadro uorefle-ja exactamente. la
realidad, pero da/dé esta una visión depurada: de. accidentes y
fricciones. NO· puede por ésto decirse .que las leyes formuladas
no sean-válidas. Walras describe el mecanismo _de la vida eco­
nómica- como si los principios- enunciados- se cumplieran siem­
pre; si ello no ocurre 'así, no vpor esodeja de ser cierto. que
esos principios, dentro de ciertas hipótesis que en la realidad
se -vezifíean muchas veces, expresancorrectamente tendencias
reales .de la' vida y del. obrar eeonémieos, Y esto es suficiente.
toda vesqueen.I« social-que comprende lo eeonómieo-c-jno
-puede hablarse de leyes en sentido absoluto sino solamenteco­
TIlO expresión de regularidades o constancias.. Debe, advertirse,
'eso sí, que esta economía .racionalessólo una.parte.de la,¡~Eco­

nomíaj.Polítiea entendida .eomo ciencia ';.0,- -más 'propiamente,
l1U modo devéetudiar el annndo económico, que no p0r exeesi-,
vamente abstracto .deja de aportar. ,..-;;en manos de-maeatroseo­
'mo Wah'as- importantes contribuciones para la.ínterprt:Jta­
ción de la realidad. '.!l': :: • .'. "r ~.

:En cuanto al método" y.sin intervenir .euIa disputa que
desde W;;tlras dividirá a los economistas .en matemáticos :y.
"liteI'arios", creemos, por un. lado; que no puede .reproeharse,
3; Walras su.empleoy abuso, porJos más distintos.caminosy
por obrade los, temperamentos másopuestos. todas las ciencias.
s~ ·hl}p..forinado y han, enriquecido su, patrm;,o~i9, 1?eJ:ü.' Sor pue­
-de reprochársele su creencia :de que el.método.matemático. .es

.¡
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indispensable y exclusivo. Si repasamos la síntesis que hemos
dado de sus teorías, .veremos que sus más importantes contri­

·buciones 110 resultan del empleo del método matemático que
aparece, las más de las veces, como un procedimiento de expo-

. sición rigurosa de principios, tendencias y relaciones descu­
biertos anticipadamente en base al conocimiento y. observación
de la realidad social e individual y a las reglas de la lógica
ordinaria. En este sentido, 110S parecen eonclnyentes las de­
mostraciones de Bertrand Nogaro en un libro reciente (26).

Como reformador social, Walras no ha tenido ninguna
trª~ce11dencia. La "teoría general de la· sociedad" parecería
anunciarnos un contenido interesante desde el punto de vista
de la sociología; pero no encontramos, por desgracia, c011trÍ­
bución alguna de valor, tanto más cuanto que aquella teoría
110 es otra cosa que un desarrollo de la cuestión social, donde
110 faltan algunas observaciones .profundas y originales, pero
ajenas a la especulación científica. Su ciencia social es la bús­
queda del ideal social, criterio normativo que aplica a toda
clase de ciencia que estudie los llamados "hechos humanita­
rios"; para fundar su economía pura se ve obligado a dar al
cambio y al valor de cambio el carácter de hechos naturales,
iguales, exactamente iguales, que los del mundo físico.

BENJAMÍN CORNEJO
Profesor en la Universidad de Córdoba

(26) BERTRAND NOGARO, La Métlloae de l'Economie Politique,
París, 1939, capítulo VI.
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